
Leer al menos un libro debajo de un árbol, una sombrilla o una manta.

Pintar un dibujo usando cosas naturales: hojas, arena, flores, piedras…

Tomar una foto (o dibujar) algo bonito de cada semana.

Probar un sabor de helado que nunca hayas comido.

Ver una peli al aire libre o hacer “cine en casa” con palomitas.

Empezar un diario de verano y escribir en él una vez por semana.

Inventar una canción sobre las vacaciones y cantarla en casa.

Pasar varios días sin pantallas: sin tele, tablet ni móvil, ¡solo juegos, aire
libre y aventuras reales!

Bailar tu canción favorita como si nadie te estuviera mirando.

 Escribir una lista de cosas que quieres aprender el próximo curso.
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